
En el extremo suroriental de nues-
tra región encontramos el valle de 
Soba. Por cualquiera de sus carrete-
ras de acceso ya adivinamos que nos 
espera un paisaje espectacular don-
de se mezclan pequeños pueblos, 
prados rodeados de muros de pie-
dra, bosques de encinas, robles y ha-
yas y grandes macizos de roca caliza. 

Se trata de un valle con tradi-
ción ganadera, donde los verdes y 
ricos prados hacen que la vaca fri-
sona de producción lechera sea la 
reina, aunque en los últimos años, 
tras la entrada de España en la UE, 
está creciendo el número de cabe-
zas de razas bovinas orientadas a 
la producción cárnica.  

Los modelados kárstico y gla-
ciar están representados en el im-
ponente macizo calizo de la Sierra 
del Hornijo y en el Parque Natural 
de los Collados de Asón. El valle 
glaciar de Hondojón, el poljé de 
Brenavinto, la sima del Mortero 
de Astrana o la cascada que da ori-
gen al río Asón son algunos ejem-
plos de estos tipos de relieve que 
no pueden dejar de ser visitados 
por el viajero cuando éste se acer-
ca hasta el valle de Soba. 

La fauna y la flora están bien re-
presentadas en Soba. Encinares 
como el de la Cubilla, hayedos como 
el de Llusías o robledales como el del 
Monte San Pedro aparecen disemi-
nados por el valle dándole un colori-
do especial, más en época otoñal. En 
cuanto a la fauna se refiere, se en-
cuentran muchas especies: jabalíes, 
corzos y gatos monteses en los bos-
ques, liebres y zorros en los pastiza-
les, rebecos en lo alto de las cumbres 
calizas, truchas y salmones en los 
ríos Asón y Gándara y aves diversas y 
muy abundantes como el buitre leo-
nado, las chovas piquigualdas y pi-
quirrojas, el águila real, el busardo 
ratonero, el arrendajo, el picamade-
ros negro o el petirrojo que ocupan 
todos los hábitats presentes. 

No me puedo olvidar de los pue-
blos, los cuales son muy numero-
sos: Incedo, Rozas, Santayana, 
Quintana, Aja, Herada, Astrana, 
San Pedro y un largo etcétera. En 
general, son de pequeño tamaño y 
muy concentrados, con grandes 
casas de piedra y madera que en 
definitiva, albergan a las gentes 
que han conformado al valle tal y 
como lo conocemos hoy en día.
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